
La compasión ejemplar del Santo Profeta 
(p.b.D.)  
______________________________________________________ 
 
Resumen del Sermón del Viernes 

Por el Jefe de la Comunidad Ahmadía del Islam 

2 de Marzo, 2007 
 
(NOTA: El equipo de Alislam asume la plena responsabilidad de cualquier error o información incorrecta 

de este resumen del Sermón del Viernes) 

Continuando con el tema de la compasión y amabilidad del Santo Profeta (p.b.D.), Hazur dijo en 

su sermón del viernes que el Profeta (p.b.D.), a quien Dios llamó el compasivo y misericordioso, 

poseía sentimientos sumamente tiernos tanto hacia su propia gente como hacia los demás y 

sentía un afecto abrumador hacia las cosas más triviales. 

Cuando alguien tiene seguidores tan fervientes y devotos como los tuvo el Profeta (p.b.D.), por lo 

general hace caso omiso de los pequeños detalles, sin embargo el Profeta (p.b.D.) siempre se 

preocupó e inquietó por no causar ningún tipo de aflicción a nadie. 

Hazur narró varios hadices para aclarar el tema. En una ocasión un compañero pisó el pie del 

Profeta (p.b.D.) con su dura bota de cuero, quien, al sentir dolor, le apartó golpeándole ligera-

mente con su correa. El compañero pasó aquella noche con gran remordimiento pensando en el 

dolor que produjo al Profeta (p.b.D.). A la mañana siguiente algunas personas vinieron a buscar-

le para llevarle ante el Profeta (p.b.D.). El Profeta (p.b.D.) le dijo: “Ayer estuviste a punto de 

aplastar mi pie con tu bota, y yo te golpeé con mi correa para apartarte. Te entrego estas 80 ove-

jas en compensación (del dolor)”. 

Los beduinos de Arabia que acudían a sus reuniones carecían de modales y se enorgullecían de 

ello. En una ocasión un beduino tiró del manto del Profeta (p.b.D.) con tal intensidad, que produjo 

señales en su cuello. Por si fuera poco, el beduino reclamó que se le otorgara parte de las provi-

siones que “Dios ha concedido al Profeta (p.b.D.)”. Al preguntar el Profeta (p.b.D.) si deberían 

adoptarse represalias por su actitud, el beduino respondió negativamente diciendo que el Profeta 

(p.b.D.) no restituye mal por mal. Se le proporcionaron las provisiones que reclamó. 

El Profeta (p.b.D.), teniendo presente los desastres naturales que habían arrasado a pueblos 

anteriores y siendo consciente de que cualquier desliz podía conducir al enfado divino, solía ad-

vertir continuamente a su gente, especialmente cuando se avecinaba alguna tormenta. Por lo 

tanto, cada vez que soplaba un fuerte viento o se producía lluvia solía dedicarse a realizar ora-

ciones y prescribía a los musulmanes hacer lo mismo. Decía que no se debía condenar al viento 

pues era una fuente de merced que traía consigo tanto calamidad como merced, y ordenaba im-



plorar beneficio de ello e invocar protección de sus perjuicios. Hazur recitó dos oraciones especí-

ficas que el Profeta (p.b.D.) solía recitar ante cualquier ligera inclemencia del tiempo. 

Una mujer pobre que vivía en los suburbios de Medina cayó enferma. El Santo Profeta (p.b.D.) 

solía preguntar siempre por ella, diciendo que en el caso de que falleciera no debería ser ente-

rrada hasta que él no hubiera rezado su oración de funeral. Cuando la mujer pobre falleció, su 

féretro fue llevado a Medina en horas avanzadas de la noche. Al hallar al Profeta (p.b.D.)  dormi-

do, la gente rezó su funeral y la mujer fue enterrada. A la mañana siguiente le contaron lo ocurri-

do. El Profeta (p.b.D.) pidió que le llevaran hasta su tumba, donde rezó su funeral con cuatro 

takbirs. Dijo que en el futuro debería ser siempre informado y que su plegaria había sido una 

fuente de merced para la fallecida. 

El Profeta (p.b. D.) relató que un hombre que vio una rama de un árbol en el camino pensó en 

apartarla para no causar dificultades a ningún creyente. El hombre fue llevado al Paraíso por 

esta acción. También relató que un hombre que padecía intensa sed vio un pozo de agua. Des-

cendió  al pozo y calmó su sed. Al salir vio a un perro sediento. Volvió a bajar, llenó su calcetín 

de agua y lo ofreció al perro. Al ver esto, Dios perdonó los pecados pasados del hombre. Los 

compañeros preguntaron al Profeta (p.b.D.) si se recompensaban las buenas acciones hacia los 

animales. El Santo Profeta (p.b.D.) dijo que cualquier obra buena hacia las criaturas vivas recibe 

recompensa.  

En otra ocasión el Profeta (p.b.D.) besó a su nieto Hassan. Al verlo, un hombre le dijo que tenía 

diez hijos pero nunca les había besado. El Profeta (p.b.D.) dijo: “Quien no es compasivo tampoco 

recibe compasión (divina)”. Hazur explicó que la expresión de amor hacia los niños debe derivar-

se de la compasión y que esto es lo que mueve la compasión divina. 

En una ocasión un hombre contó sus acciones pasadas al Profeta (p.b.D.), entre ellas, el haber 

arrojado a su hija a un pozo y alejarse oyendo el gemido “Padre mío, padre mío”. Esto hizo bro-

tar lágrimas en los ojos del Profeta (p.b.D.). La gente que le rodeaba reprochó al hombre haber 

entristecido al Profeta (p.b.D.), pero el Profeta (p.b.D.) les sugirió permanecer en silencio y les 

dijo que el hombre le estaba pidiendo consejo sobre algo muy importante. Pidió, pues, al hombre, 

que volviera a contar el relato. El Santo Profeta (p.b.D.) continuó derramando lágrimas. Después, 

le dijo que Dios perdona las acciones cometidas a causa de la ignorancia y que debería reiniciar 

el camino de la virtud. Hazur explicó que el significado de este relato era que el hombre quería 

averiguar si aún tenía alguna oportunidad de salvación tras cometer acciones tan graves como 

las relatadas. Hazur relató el consejo del Profeta (p.b.D.) de tratar bien a las mujeres, así como 

el siguiente hadiz: “Las mujeres han sido creadas de una costilla y la parte más curvada de la 

costilla es la parte superior. Si la intentáis enderezar la quebraréis y si la dejáis como está se 

mantendrá curvada. Por lo tanto, tratad bien a las mujeres ”. 

Hazur dijo que las mujeres deben ser tratadas en el modo en que han sido creadas. Hazur dijo 

que el bienestar a las familias consiste en pasar por alto asuntos triviales relacionados con las 

mujeres, de lo contrario, no solo se destruye la paz familiar, sino que se pierde la merced de Dios. 



Tras citar el versiculo 37 del Surah Al Nisah (4:37), Hazur dijo que el creyente debe inclinarse a 

Al-lah en agradecimiento y buscar parte de Su Rahimiyat, de lo contrario se convertirá en trans-

gresor si crea sus propios ídolos mundanales. Hazur hizo mención del versículo 49 del Surah Al 

Nisah (4:49), y recordó que el shirk (la asociación de copartícipes con Al-lah) es el único pecado 

que Dios o perdonará y que al compartir una parte del Rahimiyat divino la persona tiende a evitar 

el shirk manifiesto u oculto. Esclareciendo aún más el tema con un hadiz, Hazur dijo que es la-

mentable que algunos musulmanes estén cometiendo el shirk encubierto al idolatrar las tumbas 

de santos anteriores así como al recurrir a los pseudos-santos y a los mendicantes. Hazur dijo 

que existe una gran tendencia hacia las falsas creencias de la magia o hechicería. Los áhmadis 

deben absorber el espíritu del Rahimiyat y mantenerse alejados de estas prácticas, emprendien-

do un Yihad contra ello. 

Para concluir, Hazur relató algunos incidentes de la vida del Mesías Prometido quien, siguiendo 

la Sunnah del Santo Profeta (p.b.D.), demostró una extraordinaria compasión y bondad hacia la 

gente. Hazur pidió a Dios que siguiéramos el modelo bendito de nuestro maestro, el Santo Profe-

ta (p.b.D.) y el ejemplo vivo que estableció su verdadero y ferviente seguidor, el Mesías Prometi-

do- Que Dios nos ayude a seguirlos y a seguir mostrando compasión hacia la creación divina, 

para que seamos receptores de la compasión divina. 

Finalmente, Hazur informó del trágico martirio de un áhmadi pakistaní de la ciudad de Mandi 

Bhaudin, el día anterior. El fallecido había aceptado el Ahmadiat desde hacia algunos años y se 

había mantenido resueltamente perseverante contra la creciente oposición de la comunidad local. 

Un miserable policía le asesinó a tiros y tras asesinarle sesgó su cuello y brazo con un cuchillo. 

El fallecido deja tras sí a una viuda y tres hijas jóvenes. Hazur informó que su funeral tuvo lugar 

en el día de hoy en Rabwah. Hazur pidió para el estatus elevado del alma del fallecido y pidió 

que Al-lah fuera el Socorredor y Protector de su familia. Hazur anunció que dirigiría su oración de 

funeral in absentia después de la oración de Yumah.   

 

 

 

 

 

 

 

 


